CONTRA LEVANTE Y MAREA

Hoy el viento de levante brama aquí con fuerza. Este temporal -tan indómito, tan mediterráneo, tan malagueño, tan anárquico- sirve de escenario a la desaparición de las cenizas de Manuel. No podía ser mejor, ni tampoco de otra manera.

Si un día para mi mal 

viene a buscarme la Parca, 

empujad al mar mi barca 

con un levante otoñal 

y dejad que el temporal 

desgüace sus alas blancas...

Muchas alas blancas nos ha dejado este hombre tan cabal. Permitidme que señale tres, que admiré en él especialmente. En primer lugar su amor a la liber​tad: la propia y la de los demás. Voy a recordar un ejemplo cotidiano y de andar por casa, pero que a mi parecer ilustra mejor que ningún otro el hecho de que Manuel amaba, profesaba y ejercía la libertad en su más alto concepto: siempre llamaba a Ana "mi compañera", nunca "mi mujer" o "mi esposa"; lo hacía como para ni ro​zar el ámbito de libertad de ella, como para expresar que los dos erais iguales, y que ninguno ejercía ni el menor atisbo de poder ni de propiedad sobre el otro ¡Qué pure​za de amor libre, de amor libertario el que os profesasteis! Por ello, Ana, permíteme que -tomando las palabras del poeta- te hable como si el que te hablara fuera Manuel:

Por amiga, por amiga,

sólo por amiga.

Por amante, por querida,

sólo por querida.

Por esposa no,

sólo por amiga.

También admiré en Manuel su autenticidad: tanto por su formación como por sus ideas Manuel se sentía ciudadano del mundo; pero cuando se le tocaba el co​razón, al momento le afloraba Málaga: y su amor por el flamenco, y su sentir los colores de la camiseta del Málaga, v su afición por los toros ("Ya ve usted –me de​cía-, un anarquista al que le gustan los toros; pero, ¿qué le voy a hacer"); hasta en la última Semana Santa –ya estaba muy malito- quiso ir detrás del Cautivo para cum​plir una promesa...

Y finalmente la lealtad, la lealtad a sus ideas: "Estábamos todos tan imbuidos del espíritu anarquista, que rechazamos la militarización, porque ésta nos hacía per​der la savia...". Hablaba del batallón en que se alistó en la guerra, y se refería a la savia fresca y pujante de sus ideales. Y es que el anarquismo de Manuel no fue flor de edad ni locura de juventud, pues durante sus noventa y cinco años perseveró firme y vigo​roso en sus principios.

"Y a mí enterradme sin duelo entre la playa y el cielo"

En medio de la tempestad Manuel se nos está yendo. Y parece que con él sus ideales libertarios también desaparecen, ahogados en el mar, en el mar de la indi​ferencia general, que todo lo sepulta.

Pero no es así. Porque siempre conservaremos la imagen de Manuel, que emergerá de en medio del temporal la cabeza alta, el gesto recio, contra levante y marea.

